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   Nota del autor
 
   Estimado lector:
 
   Esta es la segunda entrega de una serie de relatos erótico - sensuales.
 
   Agradecerte de todo corazón por haber adquirido este ejemplar.
 
   Si una vez que lo hayas leído piensas que ha satisfecho tus expectativas, te ruego dejes tu valoración impresa en Amazon en forma de opinión.
 
   De esta manera ayudarás a que otros lectores se puedan ayudar a la hora de elegir lectura.
 
   Un saludo cordial.
 
   Atentamente:
 
   Franklin A. Díaz Lárez
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   Hay muchas personas que no recuerdan exactamente la forma, el día y la hora en la que perdieron su condición de niños, de vírgenes. Yo si la recuerdo bien. Fue con Adelaida, la chica que mi madre había contratado para que se encargara de los quehaceres de la casa y del cuidado de sus dos hijos; Ricardo, mi hermano mayor, y yo, Sebastián. Mi madre no tenía otra opción, otra alternativa. O era eso, o tenía que dejar sus trabajos para dedicarse a nuestros cuidados, a nuestras atenciones. Y no podía darse ese lujo, ya que ella sola se había hecho cargo de nosotros cuando mi padre decidió enamorarse de nuevo y formar otra familia aparte. En consecuencia, si mi madre no trabajaba, no comíamos, ni vestíamos, ni podríamos ir al colegio, ni nada de nada. Pero eso no viene al caso en este relato.
 
   Decía que había perdido mi condición de niño con aquella chica, con Adelaida. Había comenzado a trabajar con nosotros cuando yo solo tenía doce años de edad, y mi hermano Ricardo catorce. No era una chica guapa, al contrario. Era más bien tosca, rústica, ordinaria. Era delgadita y bajita, de poco más del metro sesenta. Tenía los ojos de color marrón oscuro y ligeramente achinados, como los de la gente que vive en la región andina. Su cara era como una torta; redonda, esférica. A no ser por el color de su piel morena, tirando a marrón oscuro, y sus cabellos enroscados permanentemente como una estopa, yo diría que se parecía mucho a Pocahontas, la chica de la película de dibujos animados de Disney.
 
   Me aventajaba en diez años, lo cual quiere decir que cuando entró a trabajar con nosotros tenía veintidós años de edad.
 
   Seguimos.
 
   Casi desde su primer día entre nosotros, se convirtió en mi protectora, en mi guardiana y cuidadora fiel. Quizás fuera porque yo aun era un niño, o porque en las decisiones de la casa yo siempre resultase relegado a un segundo plano; sin voz y sin voto. Cuando mi madre no estaba en casa, era mi hermano mayor quien daba las órdenes. Y ¡cómo le gustaba mandar! Pero en cuanto mi madre llegaba, era ella la que asumía el mando, el control absoluto de nuestras vidas.
 
   Adelaida no solo me protegía, sino que también me mimaba y me consentía en todo lo que le pedía. Salía a defenderme como una leona a sus cachorros cuando veía que mi hermano intentaba pegarme, o de cualquier manera, maltratarme. Por eso procuraba estar siempre cerca de mí, por si la necesitaba. Y cuando era mi madre la que intentaba castigarme, siempre conseguía la mejor de las excusas para justificar mis faltas, mis errores, mis chiquilladas y mis malcriadeces. Siempre sabía cómo sacarme de los entuertos y evitar que me castigasen. Era mi ángel protector, mi ángel de la guarda.
 
   Siempre iba a recogerme al colegio, y cuando pasé al instituto no perdió la costumbre de irme a buscar, al contrario. Así saliera yo el último, siempre estaba allí, pegada a la verja mirando hacia dentro hasta verme salir, y cuando me veía, una enorme sonrisa se dibujaba en su cara. Se celaba enormemente cada vez que me veía salir de clases acompañado de alguna chica, y ya sus sonrisas no eran las mismas ¡Tanto me quería!
 
   Siempre preparaba las comidas que a mí más me gustaban, y cuando por exigencias de mi madre cocinaba algo que bien sabía no fuera de mi agrado, escondido, me guardaba aparte un plato diferente y de mi gusto.
 
   Nunca me dejaba salir solo, ni tan siquiera al expendio de golosinas que quedaba dos calles más abajo de nuestra casa. Dejaba cualquier cosa que estuviese haciendo en ese momento para acompañarme, para protegerme.
 
   Cuando me quedaba dormido en la sala por la noche, viendo la televisión, me cargaba y me llevaba así hasta mi cama, con lo que demostraba que aun siendo delgadita y bajita, tenía una fuerza física impactante, descomunal.
 
   Ni mi madre ni mi hermano le daban mayor importancia a los cuidados y mimos de Adelaida para conmigo. Mi madre los atribuía a mi edad infantil; el niño de la casa que necesitaba de unos mimos y de unas caricias que ella, por su intensa actividad laboral, no tenía tiempo de darme. Por entonces mi madre trabajaba de profesora de lengua en un instituto por las mañana, y por las tardes y noches asistía a clases en la universidad.
 
   En las noches que estaba enfermo con fiebres o resfriados, Adelaida se quedaba a mi lado durmiendo en un sillón. Y por las noches, yo sentía cuando me colocaba la mano en la frente o en el cuello para palpar mi temperatura corporal. Más de una vez, se quedó dormida en mi cama esperando a que yo me durmiera, o a que me bajara alguna fiebre o me hiciese efecto alguna medicina. Alguna que otra vez mi madre, al regresar de la universidad, la encontró así, despertándola suavemente para que se pasase a su habitación.
 
   Pero yo comencé a cambiar tan pronto cumplí los quince años de edad. Dejé de verla como mi protectora, mi ángel guardián, mi consentidora y mimadora, para prestarle mayor atención al olor ácido de los sudores de su piel oscura, a la forma en que se le pegaban los camisones del cuerpo cuando lavaba mi ropa a mano, o a lo erguido que se ponían sus pezones cada vez que sin querer se los salpicaba, se los humedecía.
 
   Adicionalmente, había algo en ella que me excitaba enormemente, y era verla olfateando mis calzoncillos usados ¡Qué cochinada! ¿No os parece? Aun y cuando no hubiera duda alguna de que los calzoncillos no pudiesen estar limpios, ya porque se encontrasen en la cesta de la ropa sucia, o bien porque el color o el aroma los delatase a distancia, ella siempre se los llevaba a la nariz disimuladamente cuando creía que nadie la estuviese viendo. Entonces, inspiraba profundamente y luego suspiraba desahogada, relajada. Aquello me causaba tal nivel de excitación, que lo traía a mi memoria con frecuencia cada vez que bajo la ducha me masturbaba pensando en ella.
 
   A poco de cumplir los quince años de edad, comencé a pedirle que se quedara conmigo en la cama mientras mi madre no llegara de la universidad. Le decía que tenía miedo, que me sentía enfermo, o que estaba triste, melancólico, deprimido sin saber por qué. Como dije antes, ella nunca se negaba a hacer nada de lo que yo le pidiese. Se acostaba en una esquina de la cama y yo en la otra, y así, nos poníamos a hablar tonterías hasta que sentíamos el coche de mi madre entrando en el garaje de la casa. Después, ella se levantaba, iba a recibir a mi madre, le servía la cena y se retiraba luego a su habitación, no sin antes pasar a despedirse de mí dándome el acostumbrado beso en la frente, como también hacía mi madre de vez en cuando.
 
   Una de aquellas noches se quedó dormida a mi lado y ninguno de los dos sentimos llegar a mi madre, que esa noche se retrasó bastante. Y..., ¿a que no os imagináis lo que pasó cuando mi madre entró en la habitación y nos encontró a los dos profundamente dormidos, tan ricamente abrazaditos? Pues ya os lo digo yo; se fue hasta el aparato del aire acondicionado y le subió un poco la temperatura porque estaba ya bastante fría. Después, se acercó a la cama con sigilo y nos arropó a ambos, y finalmente, me dio el acostumbrado beso en la frente y se retiró a su habitación cerrando la puerta tras de sí.
 
   La actitud de mi madre de aquella noche quizás fue el clímax, el momento cumbre que me llevó a reflexionar profundamente sobre aquella relación que se había venido gestando entre Adelaida y yo durante todos esos años.
 
   Evidentemente no sé, ni tengo modo alguno de saber, qué le pasó a mi madre por la cabeza aquella noche, en aquel momento. Pienso, particularmente, que su conducta tuvo un marcado acento machista, que con su complacencia me empujaba a la lujuria con aquella chica. ¿Habría ocurrido lo mismo si los roles hubiesen sido diferentes, es decir, si en lugar de ser yo el varón hubiese sido la hembra y Adelaida el macho, el varón? ¿Hubiese mi madre dejado a su hija de quince años acostada (aunque solo fuese durmiendo), tan ricamente abrazadita, con un hombre diez años mayor que ella?
 
   Quizás, haya sido yo el equivocado, el mal pensado, pero el tiempo y lo que sucedió después, me dieron la razón.
 
   Sigamos con la historia.
 
   Una de aquellas noches subsiguientes en las que Adelaida, con el permiso y la complacencia de mi madre, se quedó dormida profundamente en mi cama, yo, so pretexto de tener mucho calor, a media noche me quité el pijama quedándome casi desnudo, en calzoncillos. Como ya era costumbre en mí, me metí entre las sábanas y la abracé pegando su cuerpo cálido contra el mío, mientras de un lado le recostaba el pene tieso, en completo estado de erección. Sabía que ella también estaba muy excitada, porque notaba el palpitar acelerado de su corazón, lo entrecortado de su respiración y el aroma genital y profundamente sensual que emanaba de su vagina en ebullición. Así pasamos toda aquella noche; apretaditos, abrazaditos, casi desnudos los dos.
 
   Después de aquello, Adelaida pasó mucho tiempo sin querer volver a acostarse conmigo. Siempre tenía una excusa, un pretexto; que si le dolía la cabeza, que si le dolía la tripa, que si no había terminado de lavar la vajilla, que tenía que servirle la cena a mi madre, que no le apetecía, etc. Siempre había algo que la frenaba, algo que la apartaba de mí, de mi cama. Pienso que ambos éramos conscientes de que, en cuanto ella volviese a mi cama por una noche, aquel volcán que por entonces solo manifestaba humo y temblores, haría erupción definitivamente y ya nada ni nadie podría detenerlo.
 
   Mi madre y mi hermano continuaban sin poner reparos. Cada quien seguía haciendo su vida normal como si nada extraño estuviese ocurriendo en casa. Él, en su instituto por las mañanas, y por las tardes y noches con sus amigotes; y mi madre, en su trabajo durante el día y por las noches en su universidad.
 
   Hasta que llegó el día que tenía que llegar (o la noche, que para el caso es lo mismo). Aquella noche Adelaida se puso una de las batas de dormir más sensuales, más provocativas, más sexis que tenía. Supe a lo que venía porque en contadas ocasiones se ponía la ropa de dormir antes de despedirse de mí, siempre lo hacía después y en su habitación, a puerta cerrada. Tan pronto la vi entrar a mi habitación, el pene se me puso tieso como una roca, como un peñasco.
 
   Fui directo al grano.
 
   ≪Hoy si te quedas conmigo un rato, supongo. Al menos hasta que me duerma≫ ––le dije, intentando disimular mi estado de profunda excitación.
 
   La túnica que llevaba puesta era como de seda, muy clarita, como la tela de un mosquitero, de color blanco pálido. Bajo ella, se podía distinguir claramente el color oscuro de su entrepierna, porque sus bragas también eran blancas y casi transparentes. Además, también se podía ver que no llevaba sujetador, porque no se le veían los tirantes, y porque la bata era de esas que tienen la zona de arriba diseñada con un espacio específico para sostener los senos.
 
   Yo sabía que solo con haberla visto así, ataviada de aquella manera tan sensual, tan pronto saliera de mi habitación, si es que decidía no quedarse a dormir conmigo, buscaría desesperado un calzoncillo usado, un pañuelo, un calcetín, o cualquier otra prenda sobre la que eyacular para hacerme una buena pajilla, para frotarme el pene con intensidad.
 
   ≪Bueno...≫ ––dijo ella, intentando aparentar indiferencia.
 
   Apagó la luz, y como siempre hacía, se metió conmigo entre las sábanas. Mi pene se hallaba tan, pero tan tieso, que estaba a punto de estallar. Ella también estaba muy excitada. Su respiración era angustiosa, ansiosa, dificultosa, y los latidos de su corazón eran tan intensos que casi se podían escuchar en medio de aquel tenso silencio y de aquella profunda oscuridad.
 
   Creí que si no hacía algo, me iba a dar un infarto. La saliva se me acumulaba en la boca, y la punta del pene se me había convertido en un inmenso manantial de fluidos viscosos.
 
   Intenté calmarme, sosegarme. Tanta angustia, tanta desesperación podrían hacerme daño.≪¿Qué tendría que hacer ahora?≫––me preguntaba ansioso.
 
   Hay que recordar que nunca antes en mi vida había tenido una experiencia sexual con otra persona. Lo más que había hecho en materia sexual había sido masturbarme, frotarme el pene para eyacular, y eso desde hacía muchos años atrás. Más, no sabía lo que era introducir el miembro entre las piernas de una mujer, o entre sus nalgas. Me enfrentaba a una experiencia totalmente nueva para mí, y que quizás, marcaría definitivamente el resto de mi vida por ser la primera.
 
   Más, sí sentía un deseo casi irrefrenable de montarme sobre Adelaida, subirle el camisón, bajarle las bragas y hundirle el miembro en lo más profundo del hueco que había entre sus piernas.
 
   Esperé un poco con paciencia para ver si ella tomaba la iniciativa, pero no fue así. Transcurrieron casi dos horas desde que nos acostamos y no había pasado nada, a no ser un intenso dolor que había comenzado a recorrerme los testículos y me obligaba a mantener las piernas abiertas.
 
   Había sentido llegar a mi madre de sus clases en la universidad, cerrar la puerta de su habitación y apagar todas las luces de la casa. Esa vez no vino a darme el beso de buenas noches. Hacía días ya que había comenzado a abandonar aquella costumbre.
 
   A las doce en punto de la noche Adelaida y yo seguíamos allí; tensos los dos, nerviosos, ansiosos, angustiados. No habíamos hablado aquella noche una sola palabra desde que se había acostado a mi lado. Ni tan siquiera nos habíamos dado las buenas noches. Cada uno sabía que el otro estaba despierto y esperando...
 
   No pude soportar más, y tomé por fin la decisión de dar el primer paso.
 
   Me volteé hacia ella y la abracé. Se quedó tan tensa, tan quieta como de costumbre. Seguidamente, retiré muy lentamente, las sábanas y mantas que nos arropaban. Fui bajando lentamente mi mano izquierda hasta la orilla de su camisón y se lo subí un poco, dejándola descubierta de la cintura para abajo. Podía sentir cómo su respiración se iba haciendo cada vez más rápida, y su cuerpo comenzar a experimentar ligeros temblores. No puedo decir lo mismo de mí porque no soy capaz de recordarme. Para entonces, ya había perdido toda noción, toda cordura. Coloqué mi mano directamente entre sus piernas, sobre su vulva. Pude sentir la punta de los pelitos de su vagina sobresaliendo de entre la tela de mosquitero de que la estaba hecha su braga.
 
   Comencé a masajear aquel Monte de Venus, que solo en revistas pornográficas e imaginaciones eróticas había tenido tan cerca. Bajé el dedo hacia el hueco, el cual también comencé a frotar con suavidad, con deleite, con mucho deseo. Inmediatamente noté que estaba mojada; muy mojada. Como si se hubiese orinado encima. Así estuve masajeando con desespero durante un buen rato.
 
   Viendo que no se movía, que no reaccionaba, decidí continuar. Metí la mano dentro de su braga entrando en contacto directamente con sus carnosidades pomposas, lechosas. Metí el dedo índice entre la abertura tapando la cavidad vaginal y untándome de aquel manantial de secreciones viscosas y aromáticas.
 
   Justo entonces, me detuvo. Tomó mi mano con la suya y me dijo:≪¡No Sebastián!; por favor no sigas...≫ Pero ambos sabíamos que aquel era uno de esos "NO" que en realidad quiere decir que "SI". Pero no uno de esos "SI" normales, sino un ¡SI! a gritos.
 
   Me quité los calzoncillos, me subí encima de ella y le bajé las bragas. Mientras tanto, ella continuaba haciendo la señal de negación con la cabeza moviéndola espasmódicamente de un lado para otro. Mas, ya nada podía detenerme.
 
   En cuanto le hube quitado la braga, se abrió totalmente de piernas, acogiendo mi pene dentro de su vagina, la cual, para entonces, ya se había convertido en un manantial, en un hervidero de fluidos viscosos.
 
   Jamás en mi vida me hubiese imaginado que aquello fuese a ser así; tan delicioso, tan sublime, tan divino. La experiencia de sentir mi pene apretado entre sus carnes es algo muy difícil de expresar con palabras, porque no era solo una sensación que se produjese allí; en el pene, sino que era como un corrientazo que me recorría todo el cuerpo, toda el alma. La función de mi pene en su vagina era sola la de captar unas sensaciones que desbordaban toda mi piel, que me obnubilaban los sentidos, la razón, el espíritu, la vida. Sentía la manera, la forma, cómo el cuerpo de mi pene sorbía de entre sus carnes el néctar de la felicidad, de la gloria, de la vida…
 
   En voz muy bajita, susurrada a mi oído, me decía:≪Ssshhh; calladito, no gimas, que no nos escuchen...≫
 
   El contacto de sus tetas contra mi pecho y el olor de los sudores de su cuello me excitaban mucho más.
 
   Mi primera eyaculación fue bastante rápida, intensa y muy abundante. Mas, esa vez nos lo estuvimos montando casi hasta el amanecer, sin tregua. No exagero al decir que esa noche tuve siete orgasmos, de los que, por razones obvias, los últimos apenas si produjeron semen.
 
   Lo hicimos en todas las posiciones que se nos ocurrieron; la tradicional, que algunos llaman "el misionero" (ella abajo y yo arriba); ella sentada sobre mi pene y yo abajo; la del perrito; la de costado (en forma de tijereta); etc.
 
   Cuando las primeras luces del amanecer iluminaron la ventana, Adelaida se levantó, recogió las sábanas y nuestras ropas empapadas de fluidos sexuales, y las ocultó en su habitación hasta que todos salieran de casa; mi hermano a su instituto y mi madre a su trabajo.
 
   Me quedé profundamente dormido hasta casi mediodía. Cuando mi madre volvió del trabajo a la hora de la comida, Adelaida le dijo que había pasado la noche con fiebre y gripe, que posiblemente había pillado un resfriado y por eso había preferido no llevarme al instituto. Como siempre, mi madre confió en que decía la verdad, y cuando a la hora de comer nos sentamos juntos en el comedor me dijo:≪Sí que tienes que estar enfermo hijo. Tienes una cara...≫
 
   ¡Cuán lejos estaba de sospechar la magnitud de la tormenta que la pasada noche se había vivido bajo su mismo techo!
 
   Desde entonces, todo cambió entre Adelaida y yo. Y parece lógico que así haya sido. Planificamos al milímetro cada instante, cada segundo en el que podíamos estar solos en casa. Entonces, dábamos rienda suelta a nuestro idilio sexual, erótico. No hubo una sola de las camas, sofás o sillas de la casa en la que no nos lo montásemos. Nuestro desenfreno carnal no conoció límites.
 
   A pesar de haber sido la primera mujer en mi vida, Adelaida me enseñó todo lo que sé del acto sexual. Me explicó la forma de lamer su vagina teniendo especial cuidado de pasar la punta ensalivada, húmeda, solamente por la zona en la que mayor placer sentía; la de su clítoris. Me enseñó a dejarme chupar el pene, y en esto era insuperable. Tenía mucho cuidado con no rasparme con los dientes, sino solo palparme con sus labios y su lengua. Cuando introducía el pene en su boca, no solo lo succionaba suavemente, sino que también frotaba con la punta de la lengua, con movimientos circulares y firmes, la zona del huequito, por donde sale la orina y el semen, y también, por la zona donde los hombres tenemos una membrana llamada "el frenillo". Era muy difícil no eyacular ante semejante forma de sorber, de mamar. Adelaida sentía una especial devoción por chuparme el pene, tanto, que aunque hubiese eyaculado en su vagina o en su culo, siempre quería rematar dándome una chupada de repaso. Y no le importaba tragarse el semen, al contrario, le fascinaba hacerlo. Sorbía hasta la última gota.
 
   Con Adelaida aprendí que el sexo no es solo introducir el pene y eyacular, sino también calentarse, frotarse, masajearse, lamerse las orejas, el cuello, las tetas, etc. Pienso que fui un privilegiado al tenerla como tutora, como maestra sexual.
 
   Una de las cosas que más me gustaba de Adelaida era bañarme con ella. Sentía tal devoción por mí que me enjabonaba completo, me fregaba, me lavaba y me secaba el pelo, y desde entonces y cada vez que yo quería, me chupaba el pene y se dejaba eyacular en cualquier sitio del cuerpo que a mí me apeteciese.
 
   Pero aquellos baños juntos fueron el comienzo del final de nuestra historia.
 
   Un buen día, en el que estábamos ambos empapados de jabón restregando nuestros cuerpos ardientes de deseo bajo la ducha, llegó mi hermano Ricardo del instituto antes de lo previsto.
 
   –– ¡Sebastián...! ––me llamó.
 
   Guardé silencio por un momento, asustado, y luego respondí:
 
   ––¿Sí...? ––le dije
 
   ––¿Dónde está Adelaida? ––preguntó.
 
   ––Aquí...––le dije––. Está limpiando el baño.
 
   Con la rapidez que pudo, Adelaida salió disparada del baño a su habitación. Pienso que eso también contribuyó a disipar toda sospecha en mi hermano de lo que en realidad estaba ocurriendo.
 
   ––Mmmmmm..., ¿Con que limpiando el baño no? ––dijo en tono sarcástico.
 
   No le dije nada más.
 
   Terminé de ducharme, y luego me fui a mi habitación a pasar el resto de la tarde. No me podía creer que nos hubiese ocurrido aquello.
 
   Cuando mi madre volvió del trabajo más temprano que de costumbre, supe que todo había terminado. Pocas veces en mi vida la vi tan furiosa. Desde la ventana de mi habitación pude ver la rigidez de su rostro pocas veces tan encolerizado.
 
   Fue directamente a la habitación de la chica y la agarró de los cabellos, arrastrándola literalmente hasta fuera de la casa.≪¡Maldita puta! ¡Te voy a matar! ¡Perra sarnosa!≫ ––le decía entre gritos.
 
   Salí disparado de mi cuarto a interponerme entre las dos, pero la furia de mi madre era ilimitada. Con la mano tremendamente abierta, me estampilló una sonora bofetada en la cara mientras me decía:≪¡Me das asco...! ¡No eres mi hijo! ¡Reniego de ti! ¡Cerdo! ¿Cómo pudiste? Ni siquiera Ricardo, que es el mayor...≫
 
   Mi hermano me sujetó por la espalda, y los vecinos, que alarmados habían salido a ver el espectáculo, corrieron a sujetar a mi madre para que no le siguiera pegando a la pobre Adelaida. Pero fue inútil, porque ya la mayor parte del daño estaba hecha. Le rompió el vestido encima, y prácticamente, le había arrancando buena parte de los cabellos con las manos.
 
   Y así, con su único vestido hecho girones, un ojo amoratado, y un hilo de sangre corriéndole por la nariz, se fue Adelaida de nuestra casa y de nuestras vidas para siempre.
 
   Jamás la volví a ver.
 
   A mi madre le costó mucho reconocer su parte de culpa en aquel drama tan tremendo, pero finalmente lo hizo. Se disculpó conmigo y hasta me pidió perdón. También yo le pedí perdón por lo ocurrido. Pero eso no fue sino muchos años después, en una de aquellas reuniones de las que siempre hacíamos en fin de año en la casa de mi abuela, con quien desde aquel mismo día me vine a vivir definitivamente. Nunca más volví a la casa de mi madre a nada, ni de visita.
 
   Han transcurrido diez años desde entonces, y aun hoy, por las noches, me parece sentir el olor a sudor de Adelaida a mi lado, en mi cama, sumergida entre mis sábanas, entregándome su vida.
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